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RESUMEN

El trabajo apunta a destacar la acción de los técnicos suecos llegados al país durante la Presidencia de Sarmiento. Su 
actividad ha sido casi totalmente ignorada a pesar de la labor pionera que cumplieron en muchos campos. Fueron verdaderos 
adelantados en la actividad creadora de la infraestructura básica del país, así como la organización que administraría y 
proyectaría las obras y servicios públicos en las décadas siguientes.
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INTRODUCCIÓN

El aporte de ingenieros, arquitectos, agrimen­
sores y otros técnicos suecos a la creación y or­
ganización del sistema de obras públicas que do­
taría al país de su infraestructura básica prima­
ria fue de importancia. No resta significado a ese 
hecho el reparar en la muy alta tasa de creci­
miento poblacional de ese país escandinavo ni 
en que ese fenómeno, asociado a una prolonga­
da crisis que tuvo uno de sus picos entre los años 
1869 y 1871, obligaría a una fuerte emigración. 
Esta se elevó en las cuatro últimas décadas del 
siglo a 900.000 personas, pese a lo que a fin de 
la centuria la población se había incrementado a
5,1 millones(1). La reflexión previa es válida aun­
que advirtamos que ha sido tradición muy arrai­
gada entre técnicos, científicos, artistas y comer­
ciantes suecos el realizar viajes de estudio o lar­
gos períodos de práctica en otros países.

Por ello resulta llamativo que entre el millar 
de ingenieros y arquitectos arribados a nuestro 
país en esas cuatro últimas décadas(2) una déci­
ma parte hayan sido suecos, quienes permane­
cieron períodos más o menos largos en el país, 
radicándose varios en forma definitiva.

Aunque algunos hayan quedado sumidos en 
el olvido, hemos podido identificar fehaciente­
mente a más de 65, cuya actividad ha sido poco 
estudiada y, en los casos en que ha sido descrip­
ta, abunda en imprecisiones. El aporte de esos 
técnicos fue particularmente destacado en el pe­
ríodo que cubre la presidencia de Sarmiento, cuya 
gestión fue pionera y fundacional en este senti­
do^. Aquella circunstancia fue señalada por pri­
mera vez por Ida Báckmann en su poco conoci­
da obra «El desarrollo en la Argentina en el pri­
mer siglo de su independencia y los suecos allí 
durante este período», publicada en sueco y cas­
tellano (aunque en una deficiente traducción) en 
Estocolmo, en 1910 . Allí destacó lo que llama 
«el tiempo de los primeros ingenieros», al que 
atribuye gran peso(4).

Como hemos de ver esa evaluación es acer­
tada, por lo que centraremos nuestro estudio en 
las dieciséis figuras que arribaron al país en el 
período señalado y a las que hemos podido indi­
vidualizar. Varias desempeñaron un papel des­
tacado en ese período y en los que le siguieron.

LINDMARK

Desde los puntos de vista cronológico y de la 
importancia de su contribución la primera de es­
tas figuras fue la de Knut Seve Lindmark. Este 
había llegado al país un año antes de la asun­
ción del mando por parte de Sarmiento, pero tuvo 
un papel descollante durante su presidencia.

Knut Seve Lindmark-fuente: 54, Paulin Axel-
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Era hijo de un párroco y había nacido en 
Vallerstad (Óstergótland) el 28 de diciembre de 
1838. Concluyó sus estudios secundarios en 
Uppsala en 1856, emprendiendo la carrera militar 
en la que alcanzó el grado de teniente del Cuerpo 
de Vías de Comunicación y Obras Hidráulicas 
en 1863. Este Cuerpo de ingenieros castrense, 
creado en 1851, cuando aún no se había 
desarrollado plenamente la enseñanza de la 
ingeniería en las escuelas superiores técnicas de 
Suecia, tuvo gran trascendencia para el desarrollo 
de la infraestructura básica de ese país en la 
segunda mitad del siglo XIX. En él se exigía, 
paralelamente a la formación castrense, la 
obtención del diploma de ingeniero en la Escuela 
Superior Técnica de Estocolmo.

El citado Cuerpo no se apartaba de la tradi­
ción viajera a la que hemos hecho referencia. 
Así, en el período que se extiende desde su crea­
ción hasta 1933(5), 307 de sus miembros cum­
plieron estadías más o menos prolongadas en 
46 países diferentes. Como resulta previsible, el 
77 % de esos oficiales se dirigieron a países eu­
ropeos, el 13 % a países americanos y el 10 % 
restante a otros destinos. Entre quienes partie­
ron hacia América, el mayor número se dirigió a 
los Estados Unidos, ocupando la Argentina el se­
gundo lugar con la presencia de ocho oficiales, 
durante distintos lapsos, a partir de 1867 y hasta 
1928.

Tras algunos años de práctica (1861-1866), 
en tareas de nivelación aplicadas a la construc­
ción de los ferrocarriles del estado sueco, Lind- 
mark se trasladó en 1867 a la Argentina, como el 
primero de esa serie de visitantes, sin abando­
nar su estado militar. Arribó como un adelanta­
do, parte de una acción organizada, y habría de 
permanecer en el país por casi una década. En 
1874 fue promovido al grado de capitán, pese a 
hallarse en Buenos Aires, y ese año solicitó su 
retiro.

A poco de llegado a la Argentina, Lindmark 
ingresó al servicio del gobierno nacional, como 
lo atestiguan las tareas que ya en 1867 se le co- 
misionaron(6). Un año más tarde, el 5 de noviem­
bre de 1868, se creó la Oficina Topográfica(7), de­
signando jefe al ingeniero nacional de Puentes y 
Caminos*el ingeniero y físico milanés Pompeyo 
Moneta. Diez meses después, el 22 de septiem­
bre de 1869, se creó por ley la Oficina de Inge­
nieros y tres días más tarde se dictó el decreto 
organizatorio, refrendado por Vélez Sarsfield y 
Sarmiento. En el mismo verificamos la presen­
cia de tres ingenieros suecos (Dahlqvist, Malmén 
y Christiernsson) llegados tras Lindmark, en tan­
to que este último ocupa el cargo de vicedirec­

tor, todos ellos bajo las órdenes de Monetaí8).

En enero de 1873, tras cuatro años de inten­
sa labor, se acordó licencia a Moneta para tras­
ladarse a Europa, quedando Lindmark interina­
mente a cargo de la Oficina de Ingenieros'95. En 
octubre de 1S75 se creó por ley el Departamento 
de Ingenieros Nacionales y el 7 de enero del año 
siguiente se designó Director General al Ing. 
Guillermo White'105, retirándose entonces Lind­
mark de la función pública y retornando a Sue­
cia. Su sensibilidad y aprecio por la Argentina se 
manifestaron en su actitud de entonces: decidió 
costear los estudios de ingeniería en Suecia para 
un joven cuya familia había conocido aquí'115.

En su patria estableció su estudio propio de 
ingeniería en Estocolmo, participando del proyec­
to de importantes obras públicas. Dos de ellas 
aún se encuentran en uso en pleno centro de esa 
capital. Nos referimos al típico elevador ubicado 
en la zona de Slussen y denominado 
Katarinahissen, ejecutado entre 1881 y 1883, así 
como el túnel peatonal de Brunkeberg, construi­
do entre 1884 y 1886. Ese último año le fue con­
cedida por el Rey la condecoración de caballero 
de la orden de Vasa.

Un año más tarde se casó con Ebba Skogman, 
hija de un capitán de fragata que había visitado 
Buenos Aires en enero de 1852, como partici­
pante de un viaje alrededor del mundo de un na­
vio sueco'125. De ese matrimonio nacieron tres 
hijos. Lindmark se suicidó el 17 de agosto de 
1892, en Estocolmo, al ser engañado en una im­
portante empresa que había emprendido tres 
años antes. Había sido miembro de la Federa­
ción Sueca de Tecnólogos, organismo que nu- 
clea a los ingenieros, arquitectos, agrimensores 
y otros técnicos de ese país, desde 1882 hasta 
su muerte.

Como resumen de su actuación en la Argen­
tina, al margen de su aporte técnico, su contribu­
ción fue decisiva para atraer otros colegas sue­
cos, vinculándolos a la Oficina de Ingenieros Na­
cionales, en un período de extraordinaria tras­
cendencia para el arranque del desarrollo de la 
infraestructura básica del país, sobre todo en lo 
ferroviario, portuario y arquitectónico. Lindmark 
introdujo la trocha angosta en el sistema ferro­
viario argentino, lo que dio lugar a un fuerte cues- 
tionamiento por parte, por ejemplo, del joven Luis 
A. Huergo, primer ingeniero egresado en la Uni­
versidad de Buenos Aires, quien refutó el trabajo 
con el que aquel justificaba tal introducción'135. 
Este acto puede interpretarse como un, primer 
signo de rebeldía de los jóvenes que formaban 
las camadas iniciales de ingenieros argentinos
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frente a sus maestros. Con e! acceso de uno de 
ellos, Guillermo White, a la dirección del Depar­
tamento de Ingenieros tres años más tarde, cul­
mina esa acción.

Un año después del arribo de Lindmark llegó 
a Buenos Aires un trío de ingenieros civiles que 
tendría una prolongada, amplia y destacada la­
bor en la Argentina. Como habían prestado ser­
vicios en los ferrocarriles del estado sueco en la 
misma época que Lindmark, es factible que este 
los hubiera convocado. Así, el 8 de septiembre 
de 1868, algunas semanas antes de la asunción 
de la presidencia por parte de Sarmiento, los jó­
venes ingenieros Cari Adolf Christiernsson, Cari 
Maimón y Hjalmar Fredrik Stavelius, que habían 
sido condiscípulos en la Escuela Superior Técni­
ca de Estocolmo, pisaron tierra argentina, tras 
un largo viaje en un velero noruego hasta Río de 
Janeiro, un transbordo a una nave portuguesa 
hasta Montevideo y un posterior cruce hasta Bue­
nos Aires en el barco de la carrera(14).

CHRISTIERNSSON

Christiernsson nació en Knista (Órebro) el 24 
de febrero de 1842. Concluyó sus estudios se­
cundarios en Uppsala en 1861 y su carrera uni­
versitaria en la Escuela Superior Técnica citada 
en 1865. Tras su egreso como ingeniero civil co­
menzó a trabajar en los ferrocarriles del estado 
sueco hasta 1868 en que, como hemos indica­
do, se trasladó a nuestro país.

Merced a la intervención del cónsul de Sue­
cia en Argentina, el noruego Wilhelm Christopher 
Christophersen y sin dudas a la de Lindmark, in­
gresó ese mismo año a la Oficina de Ingenieros 
Nacionales(15). Como primera obra se le enco­
mendó el trazado de un camino entre la ciudad 
de Córdoba y los Papagallos en la provincia de 
San Juan. Poco más tarde, el 21 de enero de 
1869, se lo comisionó, juntamente con su cama- 
rada Maimón, para realizar varios trabajos en el 
interior de la República(16). De tal manera comen­
zaba una carrera en que ambos ingenieros des­
collarían a lo largo de más de cuatro décadas, 
en distintos lugares del país.

Christiernsson dirigió diversas obras viales y 
ferroviarias en el norte y centro del país(17). Estu­
dió, como segundo del ingeniero Dahlqvist, de 
quien nos ocuparemos más adelante, la línea fé­
rrea de Córdoba a Santiago del Estero y Tucu- 
mán y más tarde dirigió el trazado del ferrocarril 
de Río IV a San Juan, siendo designado en 1873 
inspector de la Sección del Norte (Tucumán, 
Catamarca, Salta y Jujuy) e interviniendo en la

construcción de caminos, puentes y canales(18). 
En 1874 le ocurrió lo que cuenta en su autobio­
grafía'l9): «...En el trayecto de Oran a Río de las 
Piedras me sorprendió asimismo una tormenta y 
la mojadura que tomé fue suficiente para causar­
me el chucho. Mortificado por la tenaz enferme­
dad que me persiguió durante dos años, y  al poco 
o ningún ahorro que la vida cara de las provin­
cias permitía reunirá un ingeniero joven y afecto 
a la sociedad, me decidí a presentar la renuncia 
a mi puesto, y un negocio de durmientes para el 
ferrocarril del Oeste de Buenos Aires me trajo en 
1876 a Corrientes y el Chaco, famoso por la abun­
dancia en maderas de construcción ...».

Cari Adolf Christiernsson -fuente: 54, Paulin Axel-

A partir de entonces se dedicó a la explota­
ción forestal y el comercio maderero en una ha­
cienda situada en el Chaco Austral y que llamó 
Río de Oro. Con los productos de esa actividad 
obtuvo primeros premios en las Exposiciones In­
ternacionales de París (1889), Chicago (1893), 
Buenos Aires (191Q) y Turín (1911). Por otra par­
te, es interesante señalar las propuestas conser­
vacionistas de los recursos forestales que expresa 
en su libro y que sostuvo muy tempranamente'20). 
A partir de 1890 comenzó a volcarse, además, a 
tareas agropecuarias en su hacienda.

También actuó como asesor del gobernador 
del Chaco para establecer los límites de los 
departamentos y distritos de ese territorio. Más
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tarde fue designado Inspector Técnico de 
Impuestos Internos (1899-1900) y posteriormente, 
radicado en la ciudad de Corrientes, ocupó la 
Dirección de Obras Públicas de esa ciudad (1903- 
1907). En 1886 había sido condecorado por el 
Rey de Suecia como Caballero de la Orden de 
Vasa. Perteneció a la Federación Sueca de 
Tecnólogos desde 1862 hasta 1890 y fue miembro 
de su Comisión Directiva en 1862.

En 1889 había contraído enlace con la co- 
rrentina Leonor Inés Olguín Escobar, con quien 
tuvo una hija. En 1907 obtuvo la ciudadanía ar­
gentina. En 1911, tras cuarenta y tres años de 
ausencia, vistió su tierra natal. Falleció en Bue­
nos Aires el 24 de septiembre de 1927. Una po­
blación del departamento Quebrachos en la pro­
vincia de Santiago del Estero lleva su nombre.

MALMÉN

Como ya hemos señalado, Cari Malmén arri­
bó a Buenos Aires en compañía de Christiernsson 
y Stavelius. Había nacido en Karlstad (Vármland) 
el 22 de julio de 1842 y era hijo de un comercian­
te. Realizados en su ciudad natal sus estudios 
primarios y secundarios, entre 1850 y 1859, in­
gresó a la Escuela Superior Técnica de Estocol- 
mo donde en 1863 obtuvo su título de ingeniero 
civil. Realizó su práctica como estudiante y lue­
go como egresado al servicio de los ferrocarriles 
del estado sueco hasta 1867.

Llegado a la Argentina, ingresó, como 
Christiernsson, a la Oficina Topográfica, enco­
mendándosele como primera tarea, el 18 de di­
ciembre de 1868, la de secundar a su compatrio­
ta Lindmark en el estudio del ferrocarril de 
Villanueva a Río Cuarto(21)(22). Un año después 
se le encargó una serie de trabajos en el interior 
del país, conjuntamente con Christiernsson. Em­
prendía así un largo camino profesional que lo 
llevaría a ser uno de los más destacados inge­
nieros ferroviarios del país.

Durante once años permaneció al servicio del 
Departamento de Ingenieros Nacionales(23), re­
nunciando el 4 de noviembre de 1879 a su cargo 
de ingeniero jefe de sección. Trabajó luego en el 
proyecto y construcción de importantes tramos 
férreos, contratado por compañías inglesas. 
Como resultado de todas las actividades men­
cionadas fue responsable de la ejecución de más 
de 3.000 km. de ramales ferroviarios en Argenti­
na y Uruguay, en este último caso particularmente 
en el Ferrocarril Central del Uruguay(24). Entre 
ellos se destacan parte de la línea del Pacífico, 
pero, por sobre todo, el tramo Bahía Blanca-Neu-

quén del Ferrocarril del Sud, construido a ritmo 
forzado en sólo dos años y medio, a partir de 
1896. Esta última empresa, a la que Malmén 
continuó ligado hasta 1902, lo premió, por la ce­
leridad y calidad de su trabajo, con 5.000 libras 
esterlinas y una medalla de oro(25).

Cari Malmén-fuente: 54, Paulin Axel-

También encaró actividades empresariales, 
aunque no con el mismo éxito. Así en 1893, en 
sociedad con su colega sueco, también dedicado 
a las construcciones ferroviarias, Hjalmar Poul 
Josef Roberg (1855-1920), de otro ingeniero 
compatriota que actuaba en una firma de 
navegación sueca establecida en Rosario, Cari 
Fredrik Henrik Oscar Wallin (1861-1925) y del 
coronel de artillería sueco Emil Sellstróm (1845- 
1924), quien llegado a la Argentina en 1877 era 
profesor de la Escuela de Guerra Naval, fundaron 
el Ingenio Svea en Colonia Benitez, Chaco. Este 
establecim iento, con una superficie de 30 
kilómetros cuadrados, con sus correspondientes 
cañaverales, refinería y destilería, nunca llegó a 
consolidarse, quedando la empresa tres años más 
tarde en manos del último de los nombrados y 
desapareciendo posteriormente.

Además participó de la instalación de una fá­
brica de margarina y de una empresa minera, a 
parte de actuar, desde su desvinculación del Fe­
rrocarril Sud en 1902, como empresario de la 
construcción en Argentina y Uruguay.
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En 1905 fue condecorado con la Orden de 
Vasa por parte del Rey de Suecia. El gobierno 
argentino, por decreto del 14 de septiembre de 
1907, designó una estación en el departamento 
de General Roca, provincia de Córdoba, sobre 
la línea del Pacífico que el había construido años 
antes, con el nombre de Ingeniero Maimón.

Cuarenta años de trabajo intenso le propor­
cionaron una posición económica sólida y en 1909 
decidió regresara Europa, radicándose en Niza, 
donde falleció el 6 de enero de 1927. Como era 
soltero dejó importantes legados a la Escuela Su­
perior Técnica de Estocolmo, donde se había for­
mado y a la Federación Sueca de Tecnólogos, 
organismo del que había sido miembro fundador 
en 1861, en sus años de estudiante en dicha Es­
cuela Superior.

STAVELIUS

El tercero de los ingenieros arribados con 
Christiernsson y Maimón fue Hjalmar Fredrik Sta- 
velius. Hijo de un pastor protestante había visto 
la luz en Órebro (Nárke) el 22 de mayo de 1842. 
Completados sus estudios primarios y secunda­
rios en su ciudad natal en 1860, ingresó de in­
mediato a la Escuela Superior Técnica de Esto­
colmo. Egresó en 1863, simultáneamente con 
Maimón, como ingeniero civil. Del mismo modo 
que su compañero, ejecutó su práctica en los fe­
rrocarriles del estado sueco a los que continuó 
ligado hasta 1867.

A poco de llegar al país se incorporó al Ferro­
carril Sud. En 1873, dos semanas después de 
quedar a cargo de la Oficina de Ingenieros Lind- 
mark, Stavelius fue designado inspector de las 
obras sobre el río Salí(26). En 1876 se le enco­
mendó la reparación de caminos en las provin­
cia de Tucumán y poco más tarde se lo promo­
vió a ingeniero de primera clase en la sección 
norte del Departamento de lngenieros(27). Como 
responsable de esa sección se radicó en la capi­
tal de la citada provincia, realizando diversos tra­
bajos, entre otros, las tareas de reciclaje de la 
Casa de Tucumán (20)<29)(3°). Es probable que los 
planos firmados por Stavelius como Jefe de Sec­
ción y refrendados por Moneta, hayan sido pre­
parados con intervención de Henrik Áberg, su 
compatriota y amigo, a la sazón responsable por 
las tareas de arquitectura en el Departamento 
de Ingenieros, como Arquitecto Nacional. Tam­
bién se ocupó de las obras de irrigación en la 
citada provincia, tarea que describe en un me­
duloso informe fechado en el año 1880<31).

Por esa época se designa ayudante de Sta­

velius al meritorio Enrique Carmona Helguera 
(1860-1918), con cuya familia el sueco se empa­
rentaría, casándose con Carmen Carmona, con 
quien tuvo tres hijos. Enrique Carmona, nacido 
en la provincia de Tucumán, se recibiría de inge­
niero en la Universidad de Buenos Aires en 
1886(32)(33).

Hjalmar Fredrik Stavelius -fuente: 54, Paulin Axel-

Hacia esta última fecha Stavelius fue trasla­
dado a Buenos Aires, encomendándosele la ins­
pección de las obras del puerto de la Capital. De 
esa época es el pintoresco edificio del Hotel de 
Inmigrantes provisorio, denominado «la rotonda», 
construido por Stavelius(34) y ubicado en la zona 
de Retiro, donde posteriormente se levantaría la 
estación del Ferrocarril Pacífico. Concluidas las 
obras del puerto Madero en 1899, fue nombrado 
ingeniero jefe de las Obras de Salubridad de Bue­
nos Aires, cargo en el que sucedería a su com­
patriota Nystrómer. Debe agregarse que fue 
miembro de la Federación Sueca de Tecnólogos 
desde 1862 hasta su muerte, acaecida en Bue­
nos Aires el 15 de julio de 1901.

Es interesante señalar que Christiernsson re­
lata en su libro autobiográfico, refiriéndose a la 
travesía hacia al Argentina en 1868: «... No exis­
tiendo diccionario de los idiomas sueco y  caste­
llano, resolvimos, como buenos académicos, con­
feccionar uno manuscrito sirviéndonos de intér­
pretes los existentes en idioma alemán e inglés.
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El resultado fue un diccionario bastante comple­
to de nuestro idioma y el castellano, de cerca de
3.000 palabras ... Esta circunstancia nos valió 
mucho, pues, como decía Moneta, con motivo 
de la llegada de otro Ingeniero sueco menos lin­
güístico que nosotros: «Un viajero que llega sin 
conocer el idioma, hace la misma figura que un 
pájaro al que se le han cortado las alas, anda, 
come y canta, pero no puede levantarse faltán­
dole las alas ...»{35).

Esta reflexión inicial debió calar muy hondo 
en Stavelius, quien prosiguió trabajando en el 
tema. Así, publicó en Suecia en 1889 un breve 
diccionario español-sueco y en 1890 una gramá­
tica elemental española(36).

DAHLQVIST

Gustaf Alfred Dahlqvist, nacido en Hammar 
(Órebro) el 17 de mayo de 1834, era hijo de un 
propietario rural. Realizó sus estudios primarios 
y secundarios en Strángnás, ingresando en 1854 
a la Escuela Superior Técnica de Estocolmo don­
de obtuvo su diploma de ingeniero civil en 1857.

Ese mismo año desempeñó su primer trabajo 
profesional en una mina de zinc, incorporándose 
al año siguiente a los ferrocarriles del estado 
sueco en los que actuó hasta 1869. Desde 1866 
hasta el último de los años citados participó de la 
construcción del túnel ferroviario de enlace, que 
atraviesa la parte antigua del centro de 
Estocolmo. Por esta razón debió trabar 
conocimiento con los ingenieros que hemos 
citado previamente y que en esa época actuaron 
en ese organismo.

En 1869 se trasladó a la Argentina, invitado 
por el Gobierno nacional, muy probablemente por 
mediación de Lindmark, como puede inferirse del 
decreto de Sarmiento del 17 de julio de ese año 
que reza: «... Estando ya en esta ciudad el inge­
niero D. Guillermo (sic) Dahlqvist que el gobierno 
ha hecho venir de Europa por intermedio del In­
geniero Nacional para encargarlo de las obras 
del puente sobre el Río Pasaje, el Presidente de 
la República, acuerda ...»(37).

Un par de meses después, al organizarse la 
Oficina de Ingenieros Nacionales(38), Dahlqvist fue 
designado ingeniero de primera clase jefe de 
sección. En enero de 1870, dos estudiantes del 
último año de la carrera de ingeniería de la Uni­
versidad de Buenos Aires fueron nombrados sus 
ayudantes, a fin de secundarlo en el estudio del 
ferrocarril de Córdoba a Tucumán(39). Se trataba 
de Guillermo White, quien cuatro años más tar­
de sería director del Departamento de Ingenie­

ros Nacionales, y de Carlos Olivera. El 29 de 
agosto de 1871 eleva el estudio de la línea fé­
rrea que se le había encomendado(40). En octu­
bre de 1872 se le designó inspector de los traba­
jos de construcción del citado ramal(41).

En junio de 1874 Dahlqvist refrendó la docu­
mentación referente a las especificaciones de la 
obra de arreglo de la casa perteneciente al Go­
bierno nacional en Córdoba y destinada a ofici­
nas de Correos, Telégrafo y Juzgado Federal(42).

En 1875, próximas a concluir las obras del 
ramal ferroviario que hemos citado, renunció a 
su cargo y emprendió un largo viaje por el sud 
de Europa, norte de África y Turquía. El mismo 
duró más de un año y, probablemente fue reali­
zado, al menos en parte, en compañía de su com­
patriota y amigo el arquitecto Kihlberg, de quien 
nos ocuparemos más adelante.

Llegado a Suecia a fines de 1876, permane­
ció allí durante el invierno europeo y retornó a la 
Argentina en 1877. Como pareciera no haber ob­
tenido una ocupación firme en Buenos Aires, se 
embarcó rumbo a Europa en 1878, viajando por 
España y Francia, radicándose finalmente en 
Roma, donde vivió entre 1879 y 1887. Se trasla­
dó una vez más a Buenos Aires en 1888, año en 
que, curiosamente, retornaba a la Argentina su 
amigo Kihlberg. Sin embargo, en 1890 regresa­
ría definitivamente a Roma, donde moriría el 27 
de octubre de 1901. Fue miembro de la Federa­
ción Sueca de Tecnólogos entre 1866 y 1890.

EDLING

Emil Werner Edling había nacido en Tillinge 
(Uppsala) el 3 de octubre de 1844 y era hijo de 
un agrimensor(43). Cursó sus estudios primarios 
y secundarios en Uppsala entre 1854 y 1863, año 
en que completó su bachillerato. Ingresado en 
1865 a la Escuela Superior Técnica de Estocol­
mo, se recibió de ingeniero civil en 1868, inician­
do de inmediato su carrera profesional con tra­
bajos de dragado y de rellenamientos.

Un año más tarde emigró a la Argentina don­
de comenzó su actividad como contratista cons­
tructor de puentes, entre esa fecha y 1873. Este 
último año ingresó a la Oficina de Ingenieros Na­
cionales, para colaborar con Dahlqvist en los tra­
bajos de construcción del ferrocarril de Córdoba 
a Tucumán. En 1874 prestó servicios como in­
geniero en la Municipalidad de Córdoba.

Al año siguiente emprendió el regreso a Sue­
cia donde se estableció como empresario de la 
construcción de edificios y caminos, así como
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Emil Werner Edling -fuente: 54, Paulin Axel- Henrik Gustaf Adam Áberg -fuente: 54, von Qvanten, Emii-

de dragados, que había sido su primera activi­
dad como profesional.

Durante su permanencia en la Argentina se 
había casado, en 1871, con su compatriota Selma 
Charlotta Granstróm, con quien tuvo una hija en 
1872 y un hijo en 1874.

Murió el 8 de diciembre de 1906 en Limmared 
(Álvsborg). Fue miembro de la Federación Sueca 
de Tecnólogos desde 1865 hasta su muerte.

ÁBERG Y KIHLBERG

Acompañando al grupo de ingenieros que he­
mos descripto, arribaron a nuestras playas dos 
arquitectos, a quienes también les cabría un des­
tacado desempeño(44).

ÁBERG

Henrik Gustaf Adam Áberg nació el 24 de di­
ciembre de 1841 en Linkóping (Óstergótland) y 
era hijo del dueño de un restaurant y comercian­
te en vinos. Completó sus estudios en su ciudad 
natal y en Norrkóping, donde asistió a la Escuela 
Técnica entre 1860 y 1863. En el otoño de ese 
último año ingresó a la Escuela de Arquitectura 
de la Real Academia de Artes de Suecia en Es- 
tocolmo, egresando en junio de 1869 y emigran­
do de inmediato hacia la Argentina en compañía

de su camarada de estudios Cari August Kihlberg, 
de quien nos ocuparemos más adelante.

Arribados a Buenos Aires en agosto de 1869, 
recibieron en sus comienzos el apoyo del grupo 
de ingenieros al que hemos hecho referencia y, 
en especial, de Knut Linamark quien, como 
recordaremos, acababa de ser designado 
v iced irector de la O ficina de Ingenieros 
Nacionales. En un principio se ocuparon de 
algunos encargos menores, como las casas 
quinta del médico sueco Ernesto J. Áberg así 
como del señor Ororní y participaron del concurso 
para la nueva penitenciaría de Buenos Aires, en 
el que no tuvieron éxito, por considerarse su 
propuesta demasiado benigna para los 
condenados, a la luz de las modalidades 
carcelarias locales. También realizaron un 
proyecto de sede para el Municipio de Buenos 
Aires. Incluso se señala que Áberg realizó una 
fugaz visita a Suecia(45).

En 1871, se presentaron en la Exposición Na­
cional Argentina realizada en ¡a ciudad de Cór­
doba y obtuvieron una medalla de oro como se­
gundo premio por diez láminas conteniendo pla­
nos de arquitectura correspondientes a algunas 
de las labores indicadas anteriormente(46).

En 1872, prepararon ¡os planos y presupues­
to para la Aduana de Rosario(47), obra que se con­
cluiría en 1876 y que más tarde sería demolida.

15



Para el ramal del Ferrocarril de Córdoba a Tucu- 
mán, que era dirigido, como vimos, por su com­
patriota Dahlqvist(48), dibujaron la estación de la 
segunda de esas ciudades, obra que fue oficial­
mente inaugurada en octubre de 1876(49). Para 
la ciudad de Córdoba proyectaron el edificio de 
la Academia Nacional de Ciencias Físicas y Ma­
temáticas, cuya construcción sólo concluiría en 
1884 y que aún se alza en esa ciudad(50).

En 1873, Áberg y Kihlberg recibieron del pre­
sidente Sarmiento el encargo simultáneo de pro­
yectar una nueva sede central para la Dirección 
General de Correos y otra para la Capitanía del 
Puerto y Oficinas de Telégrafo, ambas en Bue­
nos Aires(51). Debe advertirse que estos encar­
gos se concretaron a poco de quedar el ingenie­
ro Lindmark interinamente al frente de la Oficina 
de Ingenieros Nacionales. Como otro dato inte­
resante debe consignarse que el trabajo final de 
Áberg, como el de Kihlberg, en la Real Acade­
mia de Artes de Suecia había versado, precisa­
mente, sobre un edificio para las oficinas centra­
les de Correos en una gran ciudad(52).

El 26 de enero de 1874 Áberg fue incorpora­
do a la Oficina de Ingenieros Nacionales como 
arquitecto interino, cargo en el que se lo confir­
mó el 20 de mayo del mismo año. Al integrarse 
el Departamento de Ingenieros un año más tar­
de, Áberg fue designado para ocupar la plaza de 
primer y único Arquitecto Nacional que tuvo la 
Argentina el 25 de abril de 1876(53), cargo que 
detentó hasta 1884. El primer día de ese año se 
lo promovió a Inspector de Obras Arquitectóni­
cas, posición a la que renunció algunas sema­
nas después por razones de salud, según lo ase­
verado por las fuentes suecas(54), siendo substi­
tuido por el profesor italiano Francisco Tamburini.

Áberg fue incorporado a la Sociedad Científi­
ca Argentina el 28 de octubre de 1875 y cuatro 
años después revalidó su título en la Universi­
dad de Buenos Aires. En esa ocasión su tesis 
versó sobre «Casas de Baño»(55).

Del último período de la sociedad entre 
Kihlberg y Áberg es el proyecto del Lazareto en 
la isla Martín García(56), hoy demolido; el recicla­
do del edificio para oficinas nacionales de Co­
rreos, Telégrafo y Juzgado Federal en la ciudad 
de Córdoba(57), cuyas especificaciones, como 
recordaremos, fueron firmadas por Dahlqvist, jefe 
de la Sección Córdoba, y el proyecto de un «... 
Asilo de Inmigrantes en la ribera del Río de la 
Plata y las calles Suipacha y  Artes ...»(58), nunca 
ejecutado. También es probable que hayan reali­
zado el proyecto de reparación de la Casa de 
Tucumán, cuyos planos fueron firmados por el

Jefe de esa Sección de la Oficina de Ingenieros, 
su compatriota Stavelius(59), como ya hemos in­
dicado. Una última obra conjunta parece haber 
sido la Escuela Normal de Mujeres en Buenos 
Aires, en diciembre de 1874(60).

En efecto, Kihlberg emprendió el regreso a 
Suecia en mayo de 1875 y sólo retornaría a Bue­
nos Aires en septiembre de 1888, posteriormen­
te a que Áberg se hubiera alejado definitivamen­
te del país. Como ya señaláramos es probable 
que Kihlberg haya realizado su viaje de 1875 
acompañado por Dahlqvist.

La obra de Áberg posterior a la partida de 
Kihlberg fue muy amplia y variada, aunque de 
dificultosa identificación y, en su mayor parte, de­
molida en años posteriores. Así, le cupo interve­
nir en el proyecto y ejecución de la iglesia de 
Domselaar en el Municipio de San Vicente 
(1876)(61); el Mausoleo del General San Martín 
en la Catedral de Buenos Aires (1878); el Hospi­
tal de Mujeres de Buenos Aires, hoy Hospital 
Bernardino Rivadavia (1880), así como el ensan­
che del Hospicio de las Mercedes en la misma 
ciudad (1881). También se le atribuye el Hospital 
Español en la ciudad de Córdoba. En 1882, pro­
yectó el pedestal de la estatua de Adolfo Alsina 
en la plaza Libertad de Buenos Aires y la sede 
del Banco Inglés del Río de la Plata, en parte del 
predio que hoy ocupa el Lloyds Bank, en Recon­
quista y Bartolomé Mitre.

Desde mediados de la década del 70, Áberg 
se dedicó, paralelamente a su actividad oficial y 
a través de su estudio y de la firm a ‘La 
Edificadora», empresa constructora que él fun­
dara, al proyecto, construcción y comercializa­
ción de gran cantidad de viviendas y edificios de 
renta y locales de negocio. Entre las muchas 
obras realizadas pueden citarse unas pocas que 
hemos identificado: los locales comerciales de 
la Librería Inglesa y de la Nueva York Compañía 
de Seguros de Vida, así como viviendas, ubica­
dos en Florida y Bartolomé Mitre; el local de 
Carslile y Cía., en la calle Rivadavia; la sede de 
la firma Mallmann en Rivadavia y Piedras; la casa 
del Dr. Eduardo Madero en la calle Florida n9184 
a 186; la casa del Dr. Uladislao Gramajo en la 
calle San Martín n9 88 a 92; la vivienda del Sr. 
Rinich en Belgrano; la del Dr. Benigno Ocampo 
en Avenida Alvear esquina Garantías; un edifi­
cio de negocios y vivienda en Callao y Las Heras; 
un chalet que se conoció como «Pencliffe House» 
para el gerente local del Ferrocarril Sud; dos re­
sidencias de propiedad del propio Áberg en ave­
nida Alvear n9 159 y en la esquina de ésta con 
Callao respectivamente, así como dos casas de 
renta, también de su propiedad en la última de
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estas avenidas entre los números 1470 al 1490 y 
1740 al 1750 respectivamente162’.

Esa amplia tarea profesional se desarrolló, en 
especial tras la asunción de la presidencia por 
parte del general Roca, paralelamente a una fe­
bril actividad en el seno del Departamento de In­
genieros, que ha sido bien descripta por de 
Paula(63). Allí control, como Arquitecto Nacional, 
el proyecto de docenas de edificios públicos de 
distinta importancia y naturaleza, algunos de los 
cuales hemos señalado anteriormente. A ellos 
podemos agregar diversos edificios educaciona­
les, entre otros, las Escuelas Normales de Co­
rrientes y de Paraná164’ y un anteproyecto para la 
sede de la Universidad de Buenos Aires, jamás 
llevado a la realidad. También le cupo intervenir 
en un segundo proyecto para el Asilo de Inmi­
grantes en Buenos Aires (1883)(65) y en los de los 
edificios para las oficinas de Correos y Telégra­
fos de las ciudades de San Luis y Santa Fe.

Por otra parte tuvo intervención en la prepa­
ración de un proyecto, nunca concretado, de una 
nueva Catedral de Buenos Aires, pero, por sobre 
todo le cupo intervenir en la preparación y con­
creción del plan que se aplicó para la ampliación 
de la Casa Rosada166’. Como bien se expresa en 
el trabajo intitulado «Imágenes de la Casa de Go­
bierno»167’: «... El general Julio Argentino Roca 
asumió la presidencia el 12 de octubre de 1880, 
ocho semanas antes de que se efectivizara la 
federalización de Buenos Aires (6 de diciembre). 
La Casa de Gobierno se había vuelto estrecha, 
más aún para los designios del animoso manda­
tario. Llamado en consulta el arquitecto Áberg 
presentó un plan dirigido a ensanchar la Casa 
Rosada, cuya etapa inicial consistía en levantar 
delante de aquella, en la misma línea del Correo 
sobre Balcarce, un edificio análogo al de la sede 
postal. Aceptada esta primera parte, se iniciaron 
las obras en el otoño de 1882 y fueron conclui­
das un año y medio después ... ».

Hemos señalado en otro contexto168’ que, efec­
tivamente, Áberg propuso un plan que iba acom­
pañado de una perspectiva cuya copia se encuen­
tra depositada en el Museo Provincial de 
Óstergotland en Suecia y que fue expuesta en 
Buenos Aires en 1989. Esta perspectiva es pre­
via a la puesta en marcha de dicho plan, presu­
miblemente de 1881, ya que el nuevo cuerpo so­
bre la calle Balcarce es allí gemelo del que Áberg 
había ejecutado juntamente con Kihlberg años 
antes, coincidiendo totalmente sus fachadas. 
Sabemos que ya en 1882 Áberg había introduci­
do modificaciones en la planta alta, según se des­
prende del decreto por el que se encomiendan 
las obras de escultura correspondienteé169’.

Conviene destacar que esa perspectiva, que 
ilustra el futuro conjunto de la Casa Rosada tal 
como era concebido por Áberg, contiene todas 
las ideas que posteriormente se han atribuido a 
su sucesor Tamburini. Éste en realidad no hizo 
otra cosa que introducir modificaciones a la pro­
puesta que comentamos, conservando las líneas 
generales de la fachada sobre la calle Balcarce, 
ya consolidada con la jDrimera etapa cumplida, y 
modificando algunos aspectos de la distribución 
de la planta y el diseño estilístico del arco. El 
propio Tamburini proporciona una confirmación 
de la existencia de dicha perspectiva, la que ana­
liza y critica en su informe de agosto de 1884170’.

Toda esta vasta y variada obra le valió a Áberg 
el reconocimiento general de su época. Así, le 
fueron conferidas las condecoraciones de las or­
denes reales de Vasa, en la jerarquía de Caba­
llero, por parte de Suecia y de Isabel la Católica, 
en la de Comendador, por parte de España 
(1884).

No es extraño que semejante ritmo de traba­
jo y los avatares derivados del mismo concluye­
ran por conducirlo al agotamiento y a su renun­
cia al cargo de Arquitecto Nacional. Pero aún 
después que ello ocurriera, realizó su última gran 
obra en la Argentina, que fue el proyecto del 
Museo, Biblioteca y Archivo General en La Plata 
(1884)171’. Para ello se asoció a Cari Ludwig 
Wilhelm Heynemann, quien había sido su ayu­
dante en el Departamento de Ingenieros172’, y a 
quien vincularía a su firma «La Edificadora».

Áberg retornó a Europa a fines de julio de 
1886, dejando en manos de Heynemann las obras 
que aún tenía en ejecución y tras haber liquida­
do sus cuantiosos bienes, con excepción de su 
participación mayoritaria en «La Edificadora», 
que había transformado el 6 de julio de 1885 en 
sociedad anónima. Todo ello le permitió dispo­
ner, con sólo 45 años de edad, de una enorme 
fortuna.

Llegado al Viejo Mundo se radicó en París, 
donde realizó estudios sistemáticos de pintura y 
acuarela, actividades que constituían grandes pa­
siones en su vida, como lo prueban las intere­
santes muestras depositadas en el museo pro­
vincial de Linkóping. Dos años más tarde, el 4 
de mayo de 1888, contrajo enlace en Roma con 
la finlandesa Olga Synnerberg, a quien había co­
nocido años antes en Buenos Aires, cuando 
acompañaba en una gira a su hermana, la famo­
sa carifante Hortensia Synnerberg. La pareja se 
estableció en una lujosa villa en San Remo. Áberg 
la proyectó y ejecutó para sí y allí se dedicó casi 
exclusivamente a la pintura.
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Guardaba, sin embargo, un vivo recuerdo de 
Buenos Aires, ciudad a la que retornó en varias 
oportunidades. Su nostalgia le condujo a diseñar 
una señorial mansión que pensó levantar en esa 
capita l. Sus planos llevan la firma de su 
representante Heynemann y los sellos de su 
empresa «La Edificadora», pero jamás llegaron 
a concretarse(73), a lo que contribuyó 
decisivamente la grave crisis del 90. Su posterior 
labor profesional en la Argentina quedó 
circunscripta a la dirección de las obras de 
remodelación del antiguo templo anglicano de 
San Juan Bautista en Buenos Aires, concretada 
en 1894, de acuerdo a los planos preparados por 
el arquitecto W.T. Green en Inglaterra.

Del período europeo de Áberg, excepto los 
citados proyectos para su villa en San Remo y 
su mansión en Buenos Aires, sólo se conocen 
otros dos trabajos, ambos posteriores a 1900. El 
primero se refiere a un casino en San Remo y el 
segundo a un Museo de Arte en su ciudad natal, 
Linkóping(74), jamás ejecutados, por lo que Áberg 
nunca levantó una obra en su patria.

Áberg falleció en Roma el 17 de septiembre 
de 1922 y su esposa lo siguió un año más tarde, 
hallándose ambos sepultados en dicha ciudad. 
En su testamento instituyeron un enorme fondo 
con el propósito de construir y mantener, entre 
otras cosas, el Museo de Arte de Linkóping que 
había proyectado. Cuando su designio fue final­
mente cumplido en 1939, se materializó según 
otro proyecto arquitectónico(75). El legado de los 
Áberg fue tan generoso que su fondo continúa 
aún vigente y contribuyendo a sus fines.

KIHLBERG

Cari August Kihlberg había nacido en 
Lidkóping (Vástergótland), ciudad en la que su 
padre poseía una panadería, el 14 de septiem­
bre de 1839. Concluidos sus estudios primarios 
inició su formación en la Escuela Técnica 
Chalmers en Gotemburgo, practicando luego en 
el estudio del célebre arquitecto Helgo 
Zetterwall(76). En 1864 ingresó a la Escuela de 
Arquitectura de la Real Academia de Artes de 
Suecia en Estocolmo. Allí fue compañero de es­
tudios de Áberg y, habiendo egresado simultá­
neamente, emigraron a la Argentina en 1869, 
como hemos explicado.

El breve diario de viaje llevado entonces por 
Kihlberg, que he podido consultar merced a la 
generosidad de su hija menor Anna, poco antes 
de su fallecimiento en San Isidro, pone de 
manifiesto la disparidad de caracteres de los

compañeros de aventura: «... El 25 de junio, 
aproximadamente a las 11 de la mañana, 
abandoné la tierra de mis mayores, inseguro 
como me sentía acerca de si alguna vez volvería 
a verla, así como del futuro que me esperaba en 
un país lejano, se me despertaban sentimientos 
que no puedo describir. Mi camarada, cuyo 
carácter es de naturaleza más alegre, me alejó 
pronto de esos pensamientos, por lo que le estoy 
agradecido, puesto que se hallaban muy lejos de 
ser agradables... »(77).

Cari August Kihlberg -fuente: A. K. de Darquier-

Como hemos advertido Áberg aprovechó de 
su temperamento alegre y extrovertido para con­
cretar, a lo largo de una década, una brillante 
carrera como funcionario. Además, fácilmente 
adaptado al medio y dotado de buena visión para 
los negocios, pudo amasar una considerable for­
tuna. Kihlberg, más introvertido y tímido, prefirió 
moverse en su círculo de amigos y compatrio­
tas, concentrándose en su labor profesional, en 
la que se distinguió por su habilidad técnica. Ello 
le valió, en el seno de ciertos círculos de la colo­
nia sueca de Buenos Aires, el amigable apodo 
«Viejo Castor»(78). Su primer intento de adapta­
ción al medio no fue fácil, emprendiendo, como 
hemos visto, el retorno a Suecia en mayo de 1875 
previo un largo viaje de estudio, probablemente 
compartido, al menos en parte, con su amigo y 
compatriota Dahlqvist. El mismo le insumió die­
cisiete meses, visitando Egipto, Cercano Orien­
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te, Turquía, sur de Rusia, Grecia, Italia, Suiza y 
Alemania. El viaje fue costeado merced al buen 
dinero ganado en los seis años de actividad en 
la Argentina. Como era costumbre registró con 
rápidos bocetos algunos de los lugares y obras 
visitadas, material hoy depositado en el Museo 
de Arquitectura de Suecia en Estocolmo.

Regresado a su patria, ejerció su profesión 
con variado éxito durante doce años, particular­
mente en el campo de la dirección de obras. En 
tal carácter intervino a partir de 1877 en la cons­
trucción de la sede del Skánes Enskilda Bank en 
Malmó y del Hospital de Lund(79>, al tiempo que 
se desempeñaba como profesor de Arquitectura 
en la Escuela Técnica de la primera de esas ciu­
dades.

Más tarde fue d irector de obras de la 
Universidad de Uppsala, circunstancia por la que 
se radicó en esa ciudad en febrero de 1879, al 
comenzarse la ejecución del nuevo gran edificio 
de la citada Universidad, según proyecto 
preparado por su amigo y camarada de estudios 
en la Academia de Artes Hermán Theodor 
Holmgren, quien había resultado vencedor en el 
correspondiente concurso, uno de los más 
destacados de la época(80).

Paralelamente a su tarea en la Universidad, 
Kihlberg comenzó a proyectar y ejecutar obras 
en Uppsala. La más representativa es la sede de 
la «nación» (denominación aplicada en ese cen­
tro universitario a la asociación de alumnos de 
cada una de las regiones de Suecia) de 
Óstergótland (1883), que aún puede contemplar­
se en esa ciudad. También se le encomendó el 
proyecto de otras dos naciones, nunca ejecuta- 
das(81). Proyectó varias viviendas para profeso­
res de la Universidad, entre ellas la del profesor 
de Fisiología Fritihof Holmgren, llamada Villa 
Ásen (1881), la ampliación y reforma del hospi­
tal de Ullerákers (1883), así como una escuela 
de equitación y picadero cubierto, un nuevo edi­
ficio para el Municipio y una escuela primaria(02).

Entre los trabajos que realizó para la Univer­
sidad deben destacarse la ampliación del Institu­
to de Anatomía, el Instituto de Meteorología, el 
Colegio Balder(83), pero, por sobre todo, su últi­
mo trabajo en Suecia, la remodelación de la fa­
mosa bib lio teca universitaria  Carolina 
Rediviva(84). Paralelamente, dificultades surgidas 
en la ejecución del nuevo edificio de la universi­
dad al que nos hemos referido anteriormente, las 
que motivaron un debate público a través de los 
periódicos, en el que Kihlberg fue apoyado por 
su antiguo amigo, nuestro conocido ingeniero 
Lindmark(85), así como el rechazo, algún tiempo

antes, de su solicitud para ocupar el puesto de 
director de las obras de restauración de la Cate­
dral de Uppsala, proyectadas por el famoso ar­
quitecto Helgo Zetterwall(86), impulsaron su deci­
sión de retornar a Buenos Aires tras trece años 
de ausencia.

Aunque en 1883 se había casado con Clara 
Eugenia Carlsson (12-IX-1856 - 11 -VII-1948) y 
ya tenían cuatro hijos, esperando un quinto, via­
jó solo a Argentina. Partió de Uppsala el 28 de 
agosto de 1888, vía Gotemburgo, Londres y 
Liverpool, arribando a Buenos Aires a principios 
de octubre. Su esposa y sus hijos Clara Margareta 
(16-IX-1883), Sven Cari Gustaf (25-XI-1884), Cari 
Petter (25-XII-1885), Karin Helena (30-XII-1886) 
y Anna Isabella (11-V-1889), todos nacidos en 
Uppsala, le siguieron un año más tarde, llegando 
a Buenos Aires el 23 de septiembre de 1889. Allí 
nacerían los mellizos Cari Fredrik y Erik Wilhelm 
(21 -XII-1891).

Kihlberg iniciaba así una nueva etapa de su 
actividad en la Argentina que, aunque fue muy 
vasta, es poco conocida y de difícil identifica­
ción, por haber desaparecido casi totalmente. 
Desde comienzos de 1889 hasta enero de 1892 
actuó asociado al joven y brillante Alejandro 
Christophersen. Los Christophersen constituían 
una familia noruega que se distinguía en las ac­
tividades diplomáticas y consulares tanto como 
en los negocios y que tenía amplias vinculacio­
nes en el área del río de la Plata. Los hermanos 
Wilhelm Christopher, nacido en 1833, y Sóren 
Andreas, nacido en 1849, fueron sucesivos re­
presentantes consulares del Reino de Suecia y 
Noruega (entonces unidas) en Buenos Aires des­
de 1867 hasta 1905 en que dicha unión se disol­
vió. El primero llegó más tarde a ser Ministro de 
Relaciones Exteriores de Noruega. Un tercer her­
mano Peter, nacido en 1845, fue cónsul general 
de Rusia en Buenos Aires y actuó en negocios 
navieros, entre otros, en la compañía «La Pla- 
tense»(07). Estaba casado con la hermana, de 
nombre Carmen, de quien sería intendente de 
Buenos Aires, Torcuato de Alvear. Aún otro de 
los hermanos Christophersen se hallaba en la 
carrera consular. Se trataba de Alexander 
Thorvald, nacido en 1834, quien fue cónsul del 
Reino de Suecia y Noruega en Cádiz entre 1865 
y 1879 y, además, era el padre de Alejandro 
Christophersen.

Este último, con sólo 21 años, había comple­
tado sus estudios de arquitectura en la Real Aca­
demia de Bellas Artes de Bélgica y en la Escuela 
de Bellas Artes de París y había venido a fines 
de 1887 a visitar a sus familiares. Su estancia se 
prolongó y concluyó por radicarse en Buenos Ai­
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res. Allí se convertiría en el «Grand Oíd Man» de 
¡a profesión y la docencia de la Arquitectura ar­
gentina de la primera mitad de este siglo(88).

Kihiberg y Cnrisíophersen proyectaron en 
1890 las estaciones de Bahía Blanca y de Rosa­
rio del Ferrocarril de Bahía Blanca y Noroeste 
para la firma Hume Ingenieros y para Carlos 
Bouquet y Vicente Peña, dos grandes viviendas 
en Callao entre Guido y República en la Capital 
Federal; la Fábrica Nueva de Gas en Barracas; 
un edificio para Julio H. Wulff en la calle de las 
Artes, así como una casa para Santiago 
Sambonini en San José de Flores. También pro­
yectaron los dos pabellones suecos de madera 
de la Exposición Internacional de la Industria de 
1890 en Buenos Aires, presentados por el capi­
tán Erik Adolf Adde, representante de la Asocia­
ción de Exportadores de Suecia. Allí se exhibió 
por primera vez en la Argentina, entre muchos 
otros productos, el renombrado acero de 
Sandviken, bajo el pintoresco slogan «El fierro 
sueco no se rompe»(89). La amistad que ligaba a 
Kihiberg y Adde motivaría que un año más tarde 
este fuese padrino de los mellizos de aquél. Con­
cluida la Exposición, los pabellones fueron ven­
didos a la English High School, para alojar algu­
nas de sus dependencias, cuando en 1891 la Bue­
nos Aires English School tomó dicho nombre y 
se trasladó a Belgrano(90).

Ese mismo año diseñaron un edificio en Ca­
llao y Rodríguez Peña para Cándido A. Galván; 
otro para la viuda de Torcuato de Alvear, Elvira 
Pacheco; un chalet para R. Peña; una casa para 
John E. Clark Curtin y un palacete, en la calle 
Juramento de Belgrano (más tarde conocido 
como palacio Mihanovich) para Nicolás Bower. 
integrante del directorio local del Ferrocarril del 
Sud.

Disuelta la sociedad, Kihiberg estableció su 
propio estudio. En 1894 proyectó una casa y re­
modeló otra para Antonio Santa María en 
Belgrano; un edificio de renta en Piedras entre 
Avenida de Mayo y Rivadavia de la Capital para 
Fernando Machain. En 1896 proyectó una fábri­
ca para la Compañía Escandinava Argentina, pio­
nera de la industria láctea en el país, en la calle 
Herrera 1312 de Barracas al norte. La misma era 
propiedad de Hilmer Dahlgren, Abel Nordstrom 
y Harald Mórstedt, quien algunos años más tar­
de se casaría con la hija mayor de Kihiberg.

En 1897 diseñó el Hospital de Niños de la 
Sociedad de Beneficencia de Tucumán, 
construido por Mas, Magnani y Cía., en dicha 
ciudad; un stud en Belgrano para James Relton; 
una vivienda para E.K. With en Conde y Virrey

del Pino (entonces Pirán) y otro en la calle Cuba 
entre Mendoza y Olazábal para Ernesto Hecker, 
ambas en Belgrano. En 1898 proyectó en la 
misma población una casa para James Relton; 
otra para la señora Carlota Milberg, así como su 
casa propia en Conde y Virrey del Pino, a la que 
llamaría Villa Estrella Boreal (Villa Nordstjárnan). 
Cabe observar que las manzanas que rodean a 
la misma serían ocupadas en buena parte por 
viviendas proyectadas por Kihiberg, quien viviría 
en ese lugar hasta su muerte.

En 1899 ejecutó una ampliación de la fábrica 
de manteca de la Compañía Escandinava Argen­
tina, en las calles Herrera y Lamarca de Barra­
cas al norte; una vivienda para G.J. Logan en 
Virrey del Pino esquina Superí y otra para Ro­
berto Boyd en Pampa entre Conde y Superí, 
ambas en Belgrano. Al año siguiente proyectó 
una vivienda para B. I. Bóhm en la calle 11 de 
Septiembre de Belgrano. También en esa pobla­
ción construyó en 1901 una casa para sí en Con­
de 1702, esquina Virrey del Pino, que le vende­
ría en 1904 a Harald Mórstedt, quien la llamó 
Villa Greta en homenaje a su esposa, la hija 
mayor de Kihiberg, así como una vivienda para 
H. Fuhrmann en la misma localidad. En 1903 
completó los planos de una fábrica de manteca 
en la ciudad de Montevideo, propiedad de la com­
pañía Unión Uruguaya.

En 1904 construyó dos viviendas para sí en 
Conde 1730 y 1740 respectivamente, entre Pam­
pa y Virrey del Pino, las que luego vendió, una 
de ellas al ingeniero Carlos Malmén, de quien ya 
nos hemos ocupado, a fin de cancelar el présta­
mo que este le había facilitado para edificarlas. 
En 1905 alzó una casa en Lomas de Zamora para 
el ingeniero Carlos Nystromer, a quien haremos 
referencia más adelante. Este, como Malmén, 
era su buen amigo y ambos fueron padrinos, jun­
tamente con el capitán Adde, de sus hijos melli­
zos, nacidos como recordaremos en 1891. Tam­
bién en 1905 dibujó un chalet para Felipe 
Raquette, socio de su yerno Mórstedt en 25 de 
Mayo esquina La Paz de Temperley y una casa 
para la estancia «Carmen» de su amigo el na­
viero Pedro Christophersen. En 1906 proyectó 
una vivienda en la esquina de Avellaneda y Co­
ronel Brandsen de Temperley para su compatriota 
Anders Gustav Elowson. En 1907 diseñó, de 
acuerdo a lo manifestado por su hijo mayor Sven, 
en carta dirigida a Alian Ellenius el 12 de febrero 
de 1962, la que constituiría su obra póstuma(91). 
Se trata del palacete de quien fuera Ministro de 
Hacienda de Roque Sáenz Peña, el Dr. Enrique 
S. Pérez, en la calle Cerrito 1272 a 1282, hoy 
demolido.
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Kihlberg, que había adquirido renombre en los 
círculos profesionales, acompañó a su antiguo 
socio y amigo Alejandro Christophersen al reor­
ganizarse la Sociedad Central de Arquitectos en 
1901 y en 1905 fue bibliotecario de la misma(92). 
También gozó de prestigio entre sus compatrio­
tas, siendo uno de los fundadores de la Asocia­
ción Sueca de Buenos Aires en 1898 y presidien­
do la institución en 1901(93). Su país natal lo con­
decoró con la Real Orden de Vasa en 1887.

Kihlberg falleció en Buenos Aires el 9 de ju­
nio de 1908(94).

WAHLBERG

Gustaf Emanuel Wahlberg, nacido en Esto- 
colmo en 1843, fue una interesante y bizarra fi­
gura ligada a los ingenieros suecos que trabaja­
ron en la construcción de la red ferroviaria del 
país. Había emprendido la carrera militar y egre­
sado de la Escuela de Artillería en 1861 como 
Subteniente.

Gustaf Emanuel Wahlberg -fuente: 54, Paulin Axel-

De espíritu romántico y aventurero, se cuen­
ta de él que gustaba escribir poesía, admirando 
a Heine y que, entre otras singularidades, había 
sobornado a un domador para que lo dejase in­
gresar a la jaula de los leones, por la emoción de 
enfrentar el peligro; que se había alojado en el 
barrio más pobre de Estocolmo, para compartir

la vida de los más necesitados y tratar de ayu­
darlos visitando hospitales y asilos, así como re­
corriendo las barriadas en nochebuena repartien­
do regalos a los más chicos y que también había 
obtenido una medalla de oro en 1867, por haber 
salvado, a riesgo de la suya, la vida de una per­
sona que se estaba ahogando.

Estas inquietudes no ortodoxas y una dolen­
cia que aconsejaba buscar mejor clima hicieron 
que Wahlberg, entonces ascendido a teniente, 
pidiese su baja en 1869 y de inmediato se trasla­
dase a la Argentina.

Dedicado a las tareas rurales en un comienzo, 
se convirtió en un gaucho gringo, aunque su 
encuentro con el ingeniero Stavelius lo condujo 
a sumarse al grupo de ingenieros que se ocupaba 
de la infraestructura vial y ferroviaria argentina(95).

Así, en 1873 fue contratado por cuenta de la 
Nación para ejecutar el camino carretero entre 
la ciudad de Tucumán y Guarca(96), actuando 
luego como asistente de S tavelius en la 
construcción de ferrocarriles. Radicado como éste 
en Tucumán, prosiguió algunos años con esa 
actividad.

Allí se casó con una dama de la sociedad local 
y abandonó la práctica de las labores ingeníenles, 
dedicándose a la industria azucarera, como 
gerente de uno de los más grandes ingenios.

Wahlberg, enteramente acrio llado, se 
convirtió en figura conocida de la ciudad de 
Tucumán: «Don Gustavo»(97ó En esa ciudad 
falleció en 1911, tras una permanencia de 42 años 
en la Argentina.

PETERSSON

Peter Petersson, nacido en Ostra Karup 
(Halland) el 26 de enero de 1840, era hijo de un 
funcionario de la corona. Concluyó sus estudios 
secundarios en Lund en 1855 y dos años después 
completó el primer nivel de la carrera de Abogacía 
en esa ciudad universitaria. Sin embargo, las 
leyes no parecen haberle atraído porque en 1858 
se incorporó a la escuela de los ferrocarriles del 
estado sueco, siendo promovido a nivelador en 
1860. Al año siguiente ingresó a la Escuela de 
Artillería, en la que permaneció hasta 1863, 
realizando diversos viajes de estudio por 
Alemania, Inglaterra, Francia, Finlandia, Rusia y 
los Estados Unidos. En ese período fue 
compañero de estudios de Lindmark, quien ha 
de haberlo inducido más tarde a venir a la 
Argentina. Entre 1863 y 1865 realizó una nueva 
práctica en los ferrocarriles del estado sueco y
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ese último año egresó como teniente del Cuerpo 
de Vías de Comunicación y Obras Hidráulicas, 
del que ya hemos hablado, continuando al 
servicio de los ferrocarriles hasta 1870, en que 
emigró a la Argentina, conservando su estado 
militar.

Peter Petersson -fuente: 54, Paulin Axel-

Aquí comenzó asistiendo a Lindmark y 
Maimón en la construcción del ramal de Villa 
María a Río Cuarto entre 1870 y 1871 y más tar­
de a Dahlqvist en el tramo de Córdoba a Tucu- 
mán(98). Cuando en 1872 el joven y brillante in­
geniero Luis A. Huergo atacó la propuesta de 
Lindmark acerca de la introducción de la trocha 
angosta, Petersson escribió una encendida ré- 
plica(99). Un año después emprendió su regreso 
a Suecia. Allí se casó el 9 de octubre de 1873 
con Sofia Margareta Troili, con quien tendría cua­
tro hijos.

Ese mismo año comenzó a dirigir la construc­
ción del canal Lund-Trelleborg en Escania, tarea 
en la que continuó hasta 1875. Paralelamente 
ejerció la dirección de los depósitos de hulla de 
Bjuv, labor que desempeñó hasta 1877. A partir 
de entonces y hasta 1879 dirigió la construcción 
del ramal férreo de Vástervik a Átvidaberg y 
Hultsfred. El último de los años citados fue pro­
movido a capitán y pasó a ocupar el cargo de 
jefe de tráfico del ramal Hultsfred, Vástervik, 
Bersbo, Norsholm hasta 1883. Entre 1884 y 1885 
controló la ejecución del ramal Norsholm-

Finspáng. Simultáneamente se desempeñó como 
gerente de los talleres de Surahammar desde 
1883 a 1908. En 1891 se lo designó, además, 
gerente de la fábrica de vagones de Sódertálje. 
En 1894 fue promovido a mayor y solicitó su re­
tiro del Cuerpo de Vías de Comunicación y Obras 
Hidráulicas.

Recibió diversas condecoraciones por parte 
de su gobierno y fue miembro de la Federación 
Sueca de Tecnólogos entre 1888 y 1908. Falle­
ció en Saltsjóbaden el 29 de agosto de 1908
( 100 ) ( 101 )

NYSTRÓMER

Cari August Bernhard Nystrómer nació en 
Visby, en la isla de Gotland, el 6 de octubre de 
1842 y era hijo de un alférez de marina. Conclu­
yó sus estudios secundarios en Estocolmo e in­
gresó a la Escuela Superior Técnica de la mis­
ma ciudad en 1862, egresando en 1866 como 
ingeniero civil. Ese año realizó su práctica en los 
ferrocarriles del estado sueco, en la construcción 
del túnel de enlace en el centro de Estocolmo, 
obra en la que, como recordaremos, participó el 
ingeniero Dahlqvist, por lo que debieron cono­
cerse.

En 1867 fue incorporado a la prestigiosa fir­
ma inglesa de ingenieros Thomas Hawksley & 
Co. de Londres como asistente, interviniendo en 
la construcción de redes de agua corriente en 
Sheffield, Leeds, Nottingham y Rochdale. En 
1870 ingresó a otra célebre empresa de ingenie­
ros inglesa, John Frederick Latrobe Bateman & 
Co., actuando en obras similares en Manchester 
y Batley.

El ingeniero Bateman fue contratado el 17 de 
octubre de 1870 para proyectar un puerto para la 
ciudad de Buenos Aires. Llegado a esta en di­
ciembre de ese año, presentó su propuesta el 7 
de enero siguiente. Aunque la misma fue recha­
zada, la firma continuó trabajando mediante un 
contrato para estudiar el Riachuelo, su limpieza 
y un proyecto de puerto en su desembocadura, 
estudio que fue presentado el 12 de noviembre 
de 1872(102). Tres días después se constituyó una 
comisión inspectora de las obras del puerto de 
Buenos Aires en el Riachuelo003’. Como sabe­
mos esas tareas nunca llegaron a completarse.

El ingeniero Nystrómer arribó al país, en su 
condición a asistente de Bateman, con motivo 
de alguna de estas tareas o de las relacionadas 
con la provisión de agua y desagües para Bue­
nos Aires, cuyos estudios habían sido encomen­
dados también a la firma Bateman & Co(104). Es­
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tos últimos trabajos dieron comienzo oficialmen­
te el 15 de mayo de 1874, bajo el mandato del 
gobernador Mariano Acosta. Ejerció su dirección 
Nystromer y se extendieron hasta 1877, en que 
fueron interrumpidos por falta de recursos, 
rescindiéndose el contrato en 1879.

Cari August Bernhard Nystromer-fuente: 54, Paulin Axel-

Federalizada la ciudad, se solic itó  a 
Nystromer, en calidad de representante de la fir­
ma Bateman & Co., la renegociación del contra­
to y las obras pudieron reanudarse bajo su direc­
ción en 1883, aunque con un alcance más res­
tringido que el originalmente propuesto. En di­
cha tarea se desempeñó hasta 1888, en que se 
retiró para dedicarse a la práctica privada de la 
profesión. Los trabajos quedaron en manos de 
otra empresa que, en 1891 abandonó los mis­
mos sin haberlos concluido totalmente, por lo que 
le cupo a Nystromer hacerse cargo de ellos una 
vez más, aunque ahora por cuenta del gobierno 
nacional y no como representante de Bateman & 
Co., cumpliendo esa tarea hasta 1893. Las obras 
previstas por el proyecto original de Bateman & 
Co. sólo fueron concluidas hacia fines de 1902.

Paralelam ente a las tareas anteriores 
Nystromer había recibido varios encargos de 
gobiernos provinciales para proyectar redes de 
servicios de salubridad. Así, en 1887 proyectó, a 
pedido del gobernador de Mendoza Tiburcio 
Benegas, las obras de salubridad de la capital de 
esa provincia(105). Más tarde hizo lo propio con

las de las ciudades de Santa Fe y Córdoba, entre 
otras, aunque la mayor parte de esos trabajos se 
vieron afectados por la crisis del 90. En 1898, a 
instancias del Departamento Nacional de Higiene, 
proyectó y realizó las obras de salubridad de la 
ciudad de Salta(106), interviniendo, además, en 
varias comisiones de ese Departamento(107).

Las inundaciones producidas en 1890 en la 
región deprimida de la provincia de Buenos Aires 
generaron una larguísima discusión acerca de los 
posibles remedios a las mismas. La Dirección de 
Desagües presentó así, en mayo de 1899, a 
través de su Comisión técnica presidida por 
Nystromer, un proyecto que propiciaba, entre 
otras cosas, la construcción de veinte canales 
maestros. La propuesta, que reavivó los debates, 
fue publicada por Nystromer ese mismo año(108).

La misma, junto a una alternativa presentada 
por el Departamento de Ingenieros bonaerense, 
fueron sometidas a la consideración de la Legis­
latura provincial, que aprobó la primera por ley 
del 24 de septiembre de 1900, comenzando las 
obras a fines de 1902. Como las tareas no avan­
zaban al ritmo deseado, se rescindió el contrato 
a fines de 1905(109). De tal modo las obras que­
daron a partir de 1906 a cargo de la Dirección de 
Desagües por vía administrativa y bajo la direc­
ción de Nystromer, desarrollándose en medio de 
grandes contratiempos financieros y legales.

A partir de abril de 1911, cuando estas obras 
se hallaban muy avanzadas, comenzó un ciclo 
de años lluviosos. A pesar de ello, buena parte 
de los trabajos fueron inaugurados con gran pom­
pa el 24 de mayo de 1913. Sin embargo, desde 
el 15 de agosto de ese año llovió sin interrupción 
y con intensidad durante siete días, por lo que, a 
pesar de las obras, se produjo una gravísima inun­
dación. Nystromer, quien se hallaba en Suecia 
en uso de licencia, fue convocado de inmediato 
pero, cuando se aprestaba a emprender el re­
greso desde Estocolmo, cayó enfermo, fallecien­
do en esa ciudad el 24 de diciembre de dicho 
año(110).

La catástrofe y su desaparición reabrió la larga 
y conflictiva discusión acerca del plan de 
desagües concebido por Nystromer, que fue 
objeto de amplias críticas antes y después de 
realizadas las obras(111).

Desde el campo de la práctica privada de la 
profesión, el estudio de Nystromer incursionó 
también con éxito en la arquitectura. Por ello uno 
de los argumentos que se esgrimieron en la críti­
ca a su propuesta para los desagües de la zona 
deprimida de la provincia de Buenos Aires, por 
parte, por ejemplo, del Presidente del Departa-
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mentó de Ingenieros provincial Julián Romero, 
se basaba en que «... El señor Nystrómer sólo 
tiene título de arquitecto que lo habilita a dirigir 
obras arquitectónicas, pero no obras hidráulicas. 
En su actuación anterior, ha ocupado puesto se­
cundario entre los auxiliares de un especialista 
en obras sanitarias, lo que lo habilita como cono­
cedor del proyecto presentado por el ingeniero 
Batemann (sic) para la Capital Federal, pero no 
acredita que pudiera haberlo hecho en lugar de 
su jefe, ni mucho menos que tuviera la prepara­
ción que requeriría para abordar con acierto un 
problema distinto como es el de los desagües de 
la Provincia ...»°12). En efecto, entre otras obras, 
su estudio ejecutó en 1887 el depósito y locales 
de Obras Sanitarias que cubre la manzana deli­
mitada por Córdoba, Río Bamba, Ayacucho y 
Viamonte de la Capital, concluido en 1906; en 
1894 hizo lo propio con el Hospital de Alienados; 
también diseñó su residencia privada en aveni­
da Alvear; etc.

La dura descalificación por parte de Romero
no era justa ya que la ejecución de este tipo de
tareas por parte del estudio de Nystrómer debió contar, io que era cosirumore erna epuca, uun
proyectos enviados desde el exterior como en el 
caso del depósito de Obras Sanitarias, obra de 
la firma Bateman, que representaba, o con la co­
laboración de arquitectos hábiles. Uno de ellos 
fue su compatriota y amigo Kihlberg, cuyos hijos 
mellizos fueron apadrinados por Nystrómer, como 
recordaremos. Convendrá acotar que Kihlberg le

proyectó, en 1905, una casa en Lomas de 
Zamora. Por otra parte, Nystrómer era ingeniero 
civil diplomado en la Escuela Superior Técnica 
de Estocolmo y miembro de la Federación Sue­
ca de Tecnólogos desde 1863 hasta su muerte, 
así como de la prestigiosa Institution of Civil 
Engineers de Londres desde 1877, a propuesta 
de sus antiguos empleadores los ingenieros 
Bateman y Hawksley.

Desde otro punto de vista debe consignarse 
que Nystrómer fue comisionado (concejal) en la 
ciudad de Buenos Aires en el período 1905-1906, 
actuando en la Comisión de Higiene en el prime­
ro de esos años y en la de Obras Públicas y Se­
guridad en el segundo0131. Fue condecorado por 
la Corona sueca en 1894 y en 1913. Legó a la 
Escuela Superior Técnica, en la que se había for­
mado, un cuantioso fondo para otorgar becas para 
viajes de estudio a jóvenes ingenieros.

Por último cabe consignar que fue un buen 
músico. Su residencia en Buenos Aires fue uno 
de los lugares de reunión de la colonia sueca de 
las últimas décadas dél siglo pasado, como bien 
describe Ida Báckmann(114): «... Había eh esos

tiempos un vivo interés por la música cuyo prin­
cipal representante era el señor Carlos Nystrómer. 
Su elegante residencia en la Avenida Alvear se 
consideraba un templo del arte. Dícese que se 
agrupaba la gente delante de la casa para escu­
char la música que allí se ejecutaba ...».

HUSBERG

Nils Gustaf Knut Husberg había nacido en 
Váxjó (Smáland) el 13 de enero de 1844 y egresó 
de la Escuela Superior Técnica de Estocolmo 
como ingeniero civil en 1865, desconociéndose 
la fecha de su muerte(115).

Ignoramos cuando llegó a la Argentina, pero 
a comienzos de 1873 aparece a cargo de los tra­
bajos de irrigación en Mendoza, para los que se 
le designa un ayudante. Poco después renuncia 
a su cargo y se designa en su reemplazo a otro 
técnico sueco, Bror J. Bergman(116), no existien­
do noticias sobre su posterior destino.

BERGMAN

Entre los llegados a nuestras playas hallamos 
también a alguna oveja negra. Tal el caso del 
agrimensor Bror Julius Bergman. Este había 
nacido en 1846 y tras completar su bachillerato 
ingresó a la Escuela de Agrimensura de la 
Dirección de Agrimensura de Suecia. Concluidos 
sus estudios ejerció su profesión en su país hasta 
que, en 1872, se incorporó a un grupo de colegas 
que viajaron a Brasil desde el puerto de Liverpool, 
para trabajar en dicha nación hermana017'.

La expedición fracasó, regresando algunos a 
Suecia y dirigiéndose a otros destinos el resto. 
Bergman prosiguió hacia Buenos Aires y, como 
señaláramos, el 8 de mayo de 1873 reemplazó a 
Husberg en los estudios de irrigación en la pro­
vincia de Mendoza. En mayo de 1874 se le asig­
nó un asistente018'. Finalmente, el 20 de marzo 
de 1876 el Registro Nacional señala lacónica y 
concisamente(119): «... Se nombra Ingeniero a D. 
Emilio Godoy para ¡a continuación de varios tra­
bajos en la provincia de Mendoza, en reemplazo 
del Ingeniero Bergman que fugó ...».

TORSK

Otra figura a la que hemos identificado es la 
de Nils Olof Axel Torsk, nacido en Estocolmo el 
4 de enero de 1845. Era hijo de un joyero y, con­
cluidos sus estudios primarios y secundarios en 
su ciudad natal, ingresó a la Escuela Superior 
Técnica en 1863, egresando como ingeniero ci­
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vil en 1866. Ello indica que fue compañero de 
estudios de Nystrómer. El último de los años ci­
tados realizó su práctica en las obras de cons­
trucción de la red de agua potable de Estocolmo 
y al año siguiente se trasladó al Uruguay, radi­
cándose en Montevideo donde trabajó hasta 
1872.

Un año más tarde arribó a la Argentina parti­
cipando durante cinco años en la construcción 
de la red ferroviaria del país. En 1878 retornó a 
Suecia, tras un viaje por el sud de Europa.

En 1879 volvió a la Argentina y en esa opor­
tunidad se dedicó principalmente a las tareas de 
colonización en el Chaco. Acriollado e integrado 
a ese rincón del país, fue Juez de Paz y jefe de 
Correos de Villa Ocampo (Santa Fe). Torsk falle­
ció en Buenos Aires el 16 de octubre de 1905(120). 
Fue miembro de la Federación Sueca de Tecnó- 
logos desde 1863 hasta 1890.
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